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Madrid afra© hoy las miradas y  atención
unánime del mundo

Siguen desarrollándose épicamcn 
te las luchas sangrientas en las 
proximidades de Madrid, entre los 
defensores heroicos de las liberta­
des populares y las hordas manda­
das por lo más negro de la reacción 
mundial.

Fero esta gigantesca lucha está 
ya fraeameníe decidida, las valero­
sas fuerzas populares no sólo de­
fienden Madrid, sino que atacan y 
derrotan a los agresores, que des­
esperadamente se entregan a la 
muerte segura en sus ataques des­
esperados y en su resistencia esté­
ril.

Los ataques intentados por sor­
presa sólo han servido para propi­
narles unas colosales palizas, la 
Casa de Campo se convirtió, gracias 
al empuje de nuestras milicias y 
a la pericia de nuestro Francisco 
Galán, en una cárcel para aquellos 
que habían pisado su suelo como 
conquistadores, que activaban la 
presa codiciada: tomar Madrid, 
protegidos por tanques, ametralla­
doras y cañones. El pueblo de Ma­
drid, en masa se volcó a defender 
su Casa de Campo, desarrollándo­
se el combate más duro que hasta 
ahora hemos tenido en esta guerra, 
que duró durante todo el día y se 
decidió al fin a la presencia de 
nuestra gloriosa Aviación. En el 
campo quedaron millares de fusi­
les, cientos de cadáveres y cientos 
de prisioneros.

Coincidente con este duro com­
bate intentaron los facciosos otros 
ataques por otros extremos de Ma­
drid, en los cuales recibieron otras 
derrotas.

Con el resultado de estas opera­
ciones se ha decidido ia cuestión; 
Madrid ha sido inexpugnable y Ma 
drid es ya vencedor contra la mo­
risma y demás tropas mercenarias. 
La situación no la ocultan ya ni los

facciosos. Queipo de Llano, dice
que Madrid no le interesa ya al 
haberse marchado de él el Gobier­
no. La Radio facciosa de Sevilla, 
que tan locuaz se muestra siem­
pre, yq sólo habla de cuestiones de 
detalle de la vida interna en la 
ciudad, y dice que no hay NOTI­
CIAS BE INTERES SOBRE LA GUE 
RRA.

Por otra parte, el “Generalísimo” 
ha dispuesto y ordenado desde Bur­
gos, que a partir del día 15, en to­
do el territorio por ellos dominado, 
sólo se coma dos veces al dia y en 
cada comida un plato único, ame­
nazando con emplear las más se­
rias medidas contra los contraven­
tores de esta orden cualquiera que 
sea su condición o categoría social, 
siempre que por prescripción facul­
tativa muy justificada no se dis­
ponga otra cosa.

Esto indica claramente la situa­
ción del campo rebelde, moral de 
derrota y escasez de víveres para 
seguir en la aventura criminal, pe­
se a toda la ayuda prestada por los 
países fascistas, que inventan to­
dos los bulos y realizan las más bur 
das provocaciones contra el país de 
los soviets para ver si puede con­
tener la prestación por este de su 
generosa solidaridad a sus herma­
nos españoles.

En todo el país se vive la situa­
ción de Madrid, se siente y se or­
ganiza y se presta la ayuda para 
que Madrid corone totalmente su 
triunfo, de Cataluña vienen a Ma­
drid columnas de proletarios que 
dicen que para ellos es más impor­
tante defender Madrid que defen­
der Barcelona, a pesar de su hon­
do sentido nacional y ofrendan su 
vida en defensa de ia causa que 
se ventila en Madrid que es la li­
bertad de todos los pueblos de Es­
paña y del mundo entero.

Be otros puntos llegan igualmen­
te el refuerzo humano y meterial 
necesario. En nuestro frente de 
guerra se hace mucho a este res­
peto, hemos podido ver' la activi­
dad que despliegan los camaradas 
de Villanueva de Córdoba, en la 
recogida de víveres para Madrid, 
ya llevan mandado un camión de 
borregos, y 400 kilos de garbanzos, 
500 pesetas recogidas en funciones 
de tcajtro y 200 milicianos. De Cár­
dena se han mandado 300 kilos de 
garbanzos. Be Hinojosa del Duque, 
2 camiones de borregos, 1 camión 
de cerdos y 200 arrobas de aceite.

El Partido Comunista de la pro­
vincia de Jaén, ha reclutado y tie­
ne dispuestos para salir para el 
frente de Madrid en el primer mo­
mento 7.000 hombres.'

De esta forma el pueblo español 
entero lucha y está dispuesto a ven 
cer, en esta contienda, el mundo 
trabajador entero ayuda a Madrid, 
y en la lucha misma participa, 
mientras que los gobiernos de los 
países democráticos siguen toleran 
desangre el pueblo herioy HAROI 
do con su conformismo que se de­
sangre el pueblo que heroicamente 
defiende las libertades y es ata­
cado por los países fascistas coali­
gados.

Nuestro triunfo está próximo, ese 
triunfo ha de ser solo nuestro, de 
los que participan en la victoria, 
los otros, los cobardes, que no sien 
ten su responsabilidad histórica 
tanto de este lado de las fronte­
ras como de aquél, han de pagar 
cara su traición a la causa que de­
cían defender, la causa de la de­
mocracia y de la paz.

Ayuntamiento de Madrid
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Una propuesta que espero sea contestada
Milicianos del Regimiento de 

Jaén:
Si nos damos cuenta exacta de 

las necesidades propias para la 
guerra, hemos de ver que a pesar de 
los múltiples esfuerzos porque no 
os falte nada, a pesar de la ayuda 
que recibimos de los que están en 
la retaguardia, ésta no cubre las 
faltas, las necesidades propias pa­
ra que estéis todos con la ropa su­
ficiente, así como calzado, etc., etc.

El Gobierno no tiene los medios 
necesarios par poder darnos esta 
ayuda, debido a que tiene en pie 
de guerra en Madrid y en todos los 
pueblos y provincias a millares de 
combatientes.

Como ejemplo para las organiza­
ciones obreras y los Frentes Popu­
lares, me limito a hacer la siguien­
te propuesta a todos los milicanos 
del Regimiento de Jaén:

El día 20 de este mes, debe ser 
un día que el haber de cada mili­
ciano debe de entregarse para que 
el fondo total de éste pase inme­
diatamente, no a incorporarse a la 
Caja del Regimiento, sino a manos 
de los hombres que estime el Comi­
té, para que éstos, sin pérdida de 
tiempo, llenen nuestro almacén de 
botas y ropas de abrigo, pellizas 
impermeables etc., etc., para que 
ningún miliciano esté pasando los 
rigores crudos del invierno.

El día 20 debe ser un día de los 
bravos combatientes nuestros que 
con un convencimiento, con una 
responsabilidad grande de verda­

deros aneifascistas, deben de po­
ner en evidencia que al igual que 
saben batir al enemigo, saben de­
mostrarles a todos los antifascis­
tas de la retaguardia como se de­
be laborar por la causa de la liber­
tad.

Me dirijo a todos los antifascis­
tas por medio de VENCEREMOS y 
principalmente a todos los comu­
nistas para que estos cumplan con 
el deber que nos corresponde a los 
que en todo momento queremos 
salvar de la situación difícil a los 
bravos combatientes.

¡Comunistas! Vuestro camarada 
Lupiañez os reta, os emplaza para 
que demostréis que sois los prime­
ros en dar el día de haber para 
que a todos los antifascistas del 
Regimiento, no les falte nada.

Mis diez pesetas están dispues­
tas para entregarlas en primer lu­
gar. ¡ANTIFASCISTAS TODOS!: 
Que no quede uno en la cola y to­
dos como un solo hombre por el 
abrigo de nuestros cuerpos, que en 
sí representa el preparar nuestro 
empuje para combatir al fascismo 
asesino.

¡En pie todos los comunistas! 
¡En pie todos los antifascistas!

Festejemos el dia de haber del 
día 20 por la causa de la libertad 
y daremos el ejemplo a los demás 
antifascistas de como se debe la­
borar por la causa y por la termi­
nación del fascismo asesino.

J. LUPIAÑEZ

Correspondencia
Camarada Eduardo Sánchez: Tu

artículo “Sobre todo y más que to­
do precaución”, está hecho bajo un 
estado de ánimo tan abatido que 
no se puede comprender las múlti­
ples ideas expuestas. Por esto no 
se publica.

Un miliciano del primer Batallón 
de Jaén: Tu artículo no se publica 
porque creemos que no tienes ra­
zón en lo que dices con relación a 
los cuadros de mando; además 
cuando se intenta hacer una cri­
tica tan responsable hay que no 
encubrir el nombre del autor del 
artículo con un seudónimo que 
equivale a tirar la piedra y escón- 
(3?r el brazo,

SascíipcjósE pas a
” V E N C E R E M O S ”

UNA RECTIFICACION

En el número 28 de VENCERE­
MOS, en la suscripción para éste, 
aparece por error, que Diego Bru­
na entregó para este fin 5 pesetas, 
y su donativo fué de 10; así mismo 
existía el error de lo donado por 
Pedro G. Mármol, que se decía era 
de 10 pesetas, y sólo había entre­
gado una peseta, con lo que hay 
que deducir del resultado de la 
suma anterior 4 pesetas, quedando
por tanto ............................  700’80

Antonia Benítez Lozano. 0’15
José Gañán Moreno ......  0’50
José Bravo ..................... 0’25
Francisco Rodríguez (de

Valenzuela) .........................  6’00
Francisco Contreras ......  5’00

Suma total... 712’7Q

Para VENCEREMOS
> ...»

A l  triunfo
En estos momentos decisivos, en 

que el fascismo, pugna por arreba­
tarnos el triunfo que nos corres­
ponde por derecho propio, y que se 
esfuerza por conseguirlo con la ayu 
da única y descarada de los países 
fascistas, nuestra disciplina debe 
ser más fuerte que nunca. [Mili­
cianos del Regimiento de Jaén! 
Que nuestra hombría, ganada en 
combates, no desmerezca en estos 
instantes por tener una disciplina 
férrea y unidos todos como herma­
nos proletarios que somos, debemos 
hacer caso sumiso de nuestros cua 
dros de mando que ellos con su in­
teligencia sana y nosotros con un 
esfuerzo más, aplastemos al reptil 
del fascismo. Luchar y vencer es 
nuestra consigna; para ello, todos 
unidos y hermanados, gritaremos 
en un día no muy lejano..

Vencimos. Somos libres:
Milicianos: un ejército discipli­

nado, es fuerte e nvencible.
ANDRES SANTAMARIA 

Parque Móvil.
Hinojosa del Pueblo a 9-11-36.

Suscripoión del Regimienta 
de Jaén para e! Partido Co­

munista
Entregado al Partido Comunista 

de Jaén, 2.000’00 ptas.; Idem Ídem 
de Córdoba, 2.045’60.

Los Batallones destacados en la 
Sierra de Córdoba, Villanueva del 
Duque e Hinojos a, hacen este do­
nativo para el Partido Comunista.

Nuestra consigna es: 
L U C H A R

VENCER
Ayuntamiento de Madrid
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Fuertes en la lucha
¡CAMARADAS MUIANOS! Com­

batientes de todas las ideologías; 
cada día, hay que tener más fe en 
la victoria y atentos a los disparos 
del enemigo, prevenir el triunfo 
próximo, para ello, debemos poner 
todo nuestro coraje, al servcio de 
luchadores y policías, para des­
enmascarar al espía oculto en núes 
tras’ Alas. Esta es la principal obra 
de todo buen luchador; en la ac­
tualidad, debe ser más fuerte su 
espíritu de rebeldía, para vencer al 
fascismo.

Ha de ser cada día, más fuertes 
en la lucha; reflexiona y verás es­
ta gran verdad. Llevamos cuatro 
meses de lucha, y si has observado 
las sinrazones que el fascismo em­
brutecido ha llevado al campo de 
batalla, verás la diferencia de núes 
tras luchas y la suya. Mientras lu­
chamos por un ideal, no titubean 
en traer del extranjero, el masacre 
de las colonias, para asesinar y 
violar, con el ansias de saciar sus 
apetitos de bestia, trayendo a los 
mercenarios y extranjeros para que 
asesinen al pueblo trabajador.

Aunque veamos faltas en nues­
tros compañeros, nuestro deber co­
mo revolucionarios es combatirlas 
y aconsejar que debe hacerse así; 
que la moral se desmoraliza con 
ello, y que necesitamos para ven­
cer, la convivencia de las milicias 
con el pueblo.

¿Qué mejor labor puedes hacer 
que corregir y aconsejar al igno­
rante? Ninguna. Si así obras, no 
solamente luchas contra el enemi­
go, con el fusil, sino, también con 
la moral elevada, que se incustra 
en el espíritu de las masas.

Se cumplirán tus deseos, y orga­
nizadamente, con el espíritu crea­
do, con la valentía y la decisión, 
con el arrojo y la disciplina, no 
habrá nadie que se oponga a nues­
tro paso, y llegaremos a pueblos, 
aldeas y ciudades, libertando a to­
dos los que se encuentran someti­
dos al yugo de la escuela fascista, 
llevando a todos la alegría de su 
tranquilidad, cuando el Ejército 
del pueblo, cuando las milicias po­
pulares, obren así convencidas y 
conscientes de su papel liberador.

Encontraremos en nuestra mar­
cha de conquista, abrazos de nues­
tros hermanos los libertados de ale 
gría, de paz, y aliento de corazones 
que resucitan de la muerte que el 
fascismo representaba para sus li­
bertades.

, .i EDUARDO SANCHEZ

Hay que sentir la guerra y saber comprender 
las dificultades de la guerra

En el pueblo de Adamuz, a la 
puerta del comedor del Frente Po­
pular, un elemento, ataviado como 
un obrero cien por cien, promueve 
un descomunal escándalo. A los 
camaradas del comedor se les ocu­
rrió guisar alubias y este hombre, 
transeúnte por allí, le parece bien 
decir que a él no le gustan las ju­
días y que no las come, y porque no 
hay otra comida, el hombre grita 
como un energúmeno, diciendo que 
eso es no tener compañerismo. ¿Ra 
zones? No expone ningunas; nos­
otros sí las expusimos al camarada 
responsable de la cocina: “Este
tipo debe pasar a la cárcel”.

Era en el Frente Popular de Vi­
lla del Rio, hablábamos con el al­
calde de las dificultades que en­
cuentran para el abastecimiento de 
la población y de los refugiados y 
sobre la manera de resolver estas. 
Entra un escopetero, que aún no 
ha olvidado su antigua herramien­
ta de trabajo cuando era sólo cua­
trero, y además de la escopeta al 
hombro llevaba en la mano una 
bien anudada vara de olivo.

Con voz destemplada y llena de 
odio dice: “He llegado ahora a este 
pueblo, vengo de Buj alance a ha­
cer unas compras de ropa, no he 
comido y vengo a que me den aqui 
de lo que haya”. Inútilmente el ca­
marada alcalde trata de convencer 
lo de que él puede y debe comprar­
en los comercios lo que necesite 
de comer; él quiere que le den ja­
món o chorizo u otra cosa análoga, 
pero pan y aceite, éste “cañí” dice 
que no ha comido nunca, y que ade 
más no es justo que él se pague lo 
que se haya de comer, porque eso 
no es compañerismo. El alcalde dió 
a esto la solución justa: que se
marchara por donde había venido, 
pero yo hubiera estado más de 
acuerdo si a este tipo se hubiera 
metido en la cárcel.

Era en el Estado Mayor de Vi­
lla del Rio; llega a la cocina un 
héroe, el sargento de milicias Pedro 
Rubio, trae sus papeles muy arre­
glados, lo cual cree él que le dá de­
recho a no comer cocido; “yo nun­
ca comí cocido”,dice con un gesto de 
hombre ofendido, cuando ante él 
se presenta el más clásico y popu­
lar plato español, Para no disgus­

tar a este héroe, hay que hacerle 
un vale para una comida fiambre, 
que después se distribuye con una 
amiga “juncal” entre sorbo y sor­
bo de vino.

Nosotros creemos que este héroe 
había que acostumbrarlo a comer 
cocido y mientras tanto que no co­
miera otra cosa, pues no es justo en 
modo alguno que quien alardea de 
servir con arrojo a la revolución, le 
cree a ésta dificultades tan fútiles 
y caprichosas. A estos estómagos 
“delicados”, que antes de la revolu 
ción no comían ni cocido, no se 
pueden acostumbrar a tantas deli­
cadezas. El interés de la revolución 
lo exige.

* * *
Era un lugar que no es pruden­

te señalar. Varios camaradas se 
sientan a la mesa para tomar café; 
hay muy poca leche, según uno que 
se precia de informado, la noche 
anterior se la tomaron las compa­
ñeras de unos camaradas que tra­
bajan en el departamento, y dice 
con aire de suficiencia: “Esto se es­
tá poniendo que no se va a poder 
comer aquí”. Para mojar en el café 
hay churros y galletas sobre la 
mesa.

Nosotros, con dolor, reflexiona­
mos ante estas afirmaciones de 
quien tan amarga cree la situación 
de la cocina en que mejor se come 
en todo el frente de Córdoba.

Creemos que eso es no sentir la 
guerra y no comprender las nece­
sidades de la guerra; los héroes da 
las trincheras, los que luchan en 
los parapetos, no comprenderían 
ese lenguaje de no poder tomar el 
desayuno porque el café tiene po­
ca leche. Ellos desayunan sin cafó 
y sin leche, y a veces sin desayuno, 
y es hora ya, a nuestro juicio, de 
proletarizarse un poco más aque­
llos que sus exquisitas costumbres 
los revelan ante la masa como ele­
mentos no fundidos con su clase. 
No hacer esto, lejos de facilitar el 
triunfo lo dificultan; piensen en 
esto, que es un consejo sincero de 
camaradas,

M. C,

Ayuntamiento de Madrid
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De paso por la capital entré en 
el café; olía a todo, a todo menos 
a ambiente de guerra; es decir, 
también había guerra.

Llegué a una mesa, me senté y 
me hice el distraído. Tres de los 
que estaban en la misma, seguían 
hablando.

—...Verá; eso es sencillísimo— 
cogió los vasos que estaban con 
agua y los vacíos del café y los 
colocó en fila—. Mire, este es el 
plan de ataque. En esta posición se 
encuentran nuestras fuerzas, pues 
sencillísimo avanzar, siempre aga­
chados, para no ofrecer blanco al 
enemigo, y si por casualidad—¡por 
casualidad, ¿eh?—un tiro diera a 
uno, no ofrecía el peligro de que 
diera a nías. Pero supongamos que 
hay que hacer la retirada; en ese 
caso, primero se retira la escuadra 
del centro—y corrió dos vasos de 
los que tenía en posición—se reti­
ra unos metros y protege la rctira- 
dade las dos escuadras restantes; 
llegan éstas—hace la reirada de los 
basos que tiene en los extremos— 
y se retiran también, mientras que 
esta escuadra que se ha retirado 
antes, mantiene el fuego, para que 
las otras se retiren. Ya están otra 
vez en línea como al empezar el 
combate, hacen la misma opera­
ción, se retiran de la misma ma­
nera y no hay peligro en la reti­
rada si se llega a efectuar.

—i - 1
—Todo eso es sencillísimo. ¿Que 

estalla una bomba? Se oye bajar; 
se mira, que se ve viene encima de 
nosotros, pues nos dá tiempo para 
que nos vayamos a diez metros de 
distancia; que no, pues nos echa­
mos en el suelo, y no pasa nada. 
Los cañonazos tampoco hacen efec 
to; muchas veces han envuelto en 
tierra a los milicianos y sin embar­
go no les ha pasado nada. La ame 
tralladora, tampoco es fija y es di­
fícil que cause bajas. El disparar, 
debe hacerse tranquilo, poniendo 
la puntería fija y templada, con pa 
ciencia y seguridad, para que núes 
tros disparos no se desperdicien. 
El enemigo, teniendo así una fuer­
za que le ataque, es imposible que 
resista dos combates. Tenemos a 
Madrid; yo creo que no han de en­
trar. Vamos, no entrarán, porque 
en Madrid hay un pueblo que se lo 
juega todo y que está dispuesto a 
morir. España, está escribiendo con 
su sangre una de las páginas más 
gloriosas de su historia, Los que 
cornos españoles, uas sentiremos

orgullosos de serlo ante el mundo. 
La.s naciones serán desde hay más 
cuerdas en apoyar al legítimo Go­
bierno del pueblo. El Consejo de 
“no intervención”..., los países fas­
cistas..., el derecho de España..., 
el libre comercio..., la razón de 
nuestro Estado..., la ayuda de los 
países amigos..., etc., etc...

Hasta aquí el filósofo, orador, 
militar, cuentista, héroe y patrio­
ta.

Yo, vamos, estuve por tirarle los 
vasos a la cabeza, pero más pru­
dente, le di un aplauso; no se dió 
por aludido, porque acudió el cama 
rero y creyó que le llamaba para 
pagarle lo tomado. Se explica us­
ted como un libro, amigo. Salud. 
Y me salí del café.

Por las trazas, parece que el gran 
teórico de café estaría mejor en las 
trincheras; vamos, que debía bus­
carse y llevarlo para que sirviera 
de instructor. Miedo, no tiene nin­
guno; fé, como para vencer el solo 
a todos los fascistas; teoría, como 
para arrastrar una columna a la 
victoria; un gran héroe, si lo que 
en el café explica, lo sabe hacer y 
lo hace en la batalla. ¿Por qué no 
prueban todos los que así hacen, 
a ver si consiguen aplastar al fas­
cismo?

Yo creo, que teniendo tantos de 
esta índole, se debía probar a lle­
varlos y darles el mando que tam­
bién critican, porque tal o cual 
operación no se hizo como a su pa­
recer debiera.

Después lo he visto en la calle, 
y parece el del cuento. Peinado al 
acicate, lujosa presentación, flor en 
el ojal, pasos cortitos, piropos en 
las esquinas y un estirón de vez en 
cuando en la chaqueta, para con­
servar la línea.

Supongo que haría un gran efec­
to, el darse un día una vuelta las 
milicias por la capital de Jaén y 
registrar los efectos con el examen 
de los teóricos de café. Porque, se­
guramente, nos van a decir después 
que han estado en la toma de... 
—pongamos de café—y estos hé­
roes, antes de quedar ocultos sin 
que se sepan sus cualidades de bue 
nos luchadores y estrategas mili­
tares, debe llevárseles a que de­
muestren sus inapelables aptitu­
des.

Hoy, mañana, pasado, todos los 
días, tenemos la misma retórica; 
que si el manejo del fusil, que si las 
retiradas a tiempo, que si las con­
quistas de los pueblos, que si los

bombardeos de nuestra heroica 
Aviación, que si..., hasta que hay 
que decirles, que sí, hombre, que sí. 
Que si te vamos a dar lo que te me­
reces, para que no seas tan lengua­
raz, tan "teórico”, tan buen estra­
tega y tan mal ejemplarizado!-. 
Para que no hables en el café de 
lo que no te importa, y para que si 
lo haces, te vayas a la línea de 
fuego, y en vez de hacer tus estu­
dios con los vasos, los hagas en la 
lucha o con los terrones.

Yo también termino aquí. En las 
trincheras de Somosierra, en las 
barricadas de Oviedo y Madrid, en 
los frentes de Castilla, Extrema­
dura y Andalucía, en toda Espa­
ña, se están batiendo las heroicas 
fuerzas del pueblo, sufriendo la in­
clemencia del frío y la lluvia, bajo 
una nube de metralla. Mientras 
tanto, en la ciudad, en los pueblos, 
se vive en plena diversión. Hay trai 
dores a nuestra causa, enemigos de 
nuestra libertad, espías del fascis­
mo, que siguen libres por las calles, 
sin que contra ellos empiece a 
obrar la justicia del pueblo: el Tri­
bunal Popular. La única queja de 
las trincheras, es la traición de los 
que no debiendo existir, pueden 
servir y estarán sirviendo de espías 
a les enemigos del pueblo.

EL PEQUE DE VENCEREMOS

Sección é  noticias
Antonio Pacheco García, que se­

gún noticias iecibidas está en Po- 
zoblanco, escriba a su padre, a nom 
bre de Francisco Contreras Donai­
re, Plaza de San Antonio, 13, Jaén.

Se desea saber el paradero d» 
Francisco Pérez Moral, de Espejo 
(Córdoba). Se alistó en el Cuartel 
de la Montaña, hace dos meses. Co 
muniquen a su madre, Amparo Mo­
ral, en el S. R. I. de Villa del Rio.

Se desea saber el paradero de 
Francisco Serrano Lava, que se fué 
al Quinto Regimiento. Estuvo en 
Guadarrama; hace dos meses que 
no se sabe de él. Comuniquen a su 
padre, Bartolomé Serrano. Caba­
lleros. Villa del Rio.

Se comunica a los milicianos 
Francisco y Juan Coca Suárez, que 
su padre y demás familia se en­
cuentran en perfecto estado, en
Adnmiui, calle Córdoba, núm ero 17,

Ayuntamiento de Madrid
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FAGINA a

* PENSAMIENTOS k to los compañeros que
hacer la ofrenda de

en breve van a 
su vidaVais camaradas a ver un traba­

jo, que no es tal, sino, más bien 
unas letras, unas oraciones, que son 
vuestras y que se ven traducidas 
por quien no sabéis y que estáis 
pensando sin saber por qué.

Las horas de la lucha, son tran­
quilas; la guerra al parecer, se 
muestra con más encono que nun­
ca; se habla de peligros y de muer­
te, y vosotros, los buenos luchado­
res, los que lo dais todo por la cau­
sa, sabéis muy bien, que sobre la 
guerra, es más el ruido que las nue 
ces. Se lucha, se dispara, se mue­
re matando, pero siempre queda 
algo así como esperanza, de que 
una bala ha de ser nuestro desti­
no, pero que aún no se ha fabri­
cado la que nos está deparada.

Se lucha enconadamente; se ven 
ce, o somos vencidos. Los que que­
dan en retaguardia, creen que la 
lucha es fantástica; que hay odio 
y rencor, que se mata y que se es 
invencible. Se sienten héroes, y 
piensan en matar a cuantos fas­
cistas vean, dicen que no están en 
la guerra, porque no hay fusiles, 
pero tampoco los buscan. Gustan 
de la tertulia y la guerra de caba­
ret, y no de fusil en las trincheras.

Para los que saben el efecto de 
la guerra, es muy natural todo; tan 
natural como la vida y la muerte. 
No hay nunca peligro; siempre se­
renidad; siempre altivos y sonrien­
tes; siempre optimistas y feraces. 
Es decir, la guerra para los que sa­
ben lo que es, no significa nada.

Comprenden, han sabido y creen, 
que la potencia de dos armas igua­
les, no es beneficiosa para nadie, 
y que tanto el vencedor como el 
vencido, es siempre, el que más hom 
bres tenga armados. Como las dos 
potencias pujen por vencerse, las 
dos sucumben; no así, cuando un 
puñado de hombres, sabe estraté­
gicamente jugárselo todo, que a ve­
ces no es juego de nada, y que es 
salvación de muchos, poniendo en 
práctica una maniobra guerrera, y 
desmoralizando, desconcertando al 
enemigo con una acción desespera­
da de combate.

Se piensa en la muerte, cuando 
no hay peligro; se olvida la vida, 
cuando se lucha encarnizadamente. 
Ese es el pensar de los que luchan 
y están pensando en los que lo ha­
cen, sin que para unos y otros ha­
ya el premio que se merecen.

Los que luchan, ya lo tendrán los 
que no lo hagan, también se lo da­
remos.

IUA.N 00M£Z

Se van aproximando, compañe­
ros, a pasos agigantados, las ho­
ras solemnes que han de liberar la 
integridad de nuestro solar patrio 
de la lluvia de repugnantes repti­
les que lo infectan. La comisión que 
el Gobierno del Frente Popular de­
lega en nosotros, es altamente hon 
rosa. Para hacerle honor, eleván­
dola a la categoría de alta ejem- 
plaridad, es por lo que os dirijo es­
tas palabras, modernísimas para 
vuestras vastas cualidades morales 
y espíritu combativo.

Permitidme, sin embargo, cama- 
radas, que os recuerde que existe 
una película titulada “Chapaief” y 
que es de un máximo valor peda­
gógico. Revista además en las ac­
tuales circunstancias, una crítica 
severa contra el inmenso cúmulo 
de ideas esporádicas que, perjudi­
cialmente, se manifiestan en los 
diversos frentes. Viene toda ella 
como anillo al dedo y tenemos que 
hacer hincapié, compañeros, en las 
causas que originariamente pue­
den contribuir a una presunta de­
rrota, tales como que un centinela 
se duerme en supuesto; que una 
escuadra, irresoluta en demasía 
pierda unos minutos, o que, en 
sía, pierda unos minutos o que, en 
fin, un individuo cualquiera, obli­
gado por su depresivo estado de 
ánimo, huye desordenamente con­
tagiando a sus compañeros. Por ta­
les hechos materiales y las suges­
tiones morales que, en la guerra, 
suelen formar una contenación ca­
si necesaria, es por lo que puede 
fácilmente producirse una derro­
ta.

Es necesario, pues, compañeros, 
que en el momento de salir al fren 
te vayamos con el convencimiento 
sobrio, pero firmemente acusado, de 
que la victoria de nuestra moral y 
materialmente y que, como facto­
res decisivos o imprescindibles, ne­
cesitamos nuestra sólida formación 
doctrinal y nuestro firme y disci­
plinado entusiasmo. Nos hace falta, 
claro está, que el factor armamen­
to nos acompañe, doquiera que va­
yamos, pero concederme, camara­
das, que sin entusiasmo y fe no se 
va a ningún sitio. Lo primero, se­
gún declaraciones del Jefe del Go­
bierno, camarada Largo Caballero,

lo tenemos y lo segundo es deber 
ineluctable en nosotros procurár­
noslo. Se consigue esto con que pen 
sernos un poco en los tiempos fu­
nestos que tuvimos la desgracia de 
vivir: en la sombra fatídica que 
el pretérito proyecta sobre el pre­
sente. Pensemos que si no pusié­
ramos brío y entusiasmo en la lu­
cha, volveríamos, indefectiblemen­
te, a la omminosidad pretoriana 
pasada.

Tendríamos que humillar nueva 
e indignamente la cerviz ante 
las hordas plutocráticas que mile­
nariamente han desgobernado a Es 
paña. Sentiríamos el dolor laceran 
te de ver que nuestras más íntimas 
afecciones—hermanas y novias- 
eran brutal y vesánicamente ultra­
jadas flagelando los más finos y 
ricos valores espirituales.

Esto, camaradas, no puede per­
mitirlo nuestra dignidad de hom­
bres libres, de hombres conscientes/ 
de hombre en fin, que van a sa­
berse elevar a la altura de nuestro 
tiempo. Estemos en nuestro pues­
to, compañeros. Que vibren en nos­
otros el ansia de libertad tanto tiem 
po contenida. Recordemos a este 
respecto la anécdota que cita Casa- 
nova en su “Natacha", relativa a la 
gran guerra.

“Recorría un general las trinche 
ras alemanas cuando al llegar a 
una posición que defendía un ca­
pitán, todo tembloroso y con aire 
de buen padre de familia, le in­
terpeló: —Qué, hay miedo, ¿eh? 
—Sí, mucho miendo, mi general, 
pero estoy en mi puesto”. Asimile­
mos, pues, tal contestación; pero 
con una pequeña diferencia que ele 
var-á dicha respuesta, "que en vez 
de tener miedo no lo tenemos".

La estrella de la libertad brilla 
cada vea con luz más cegadora.

FERNANDO BENITEZ 
Soldado d« la segunda bri­
gada mixta, compañía de In­

genieros.

Ciudad Real i  de oetubre 1930.

Ayuntamiento de Madrid
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Sección del S. R. I.
ABAJO EL FASCISMO

r Viva la Solidaridad

Antifascistas; Hombres y Muje­
res de sentimientos nobles y hu­
manitarios va a hacer cuatro me­
ses que los generales mil veces trai­
dores a su patria, se levantaron en 
armas contra el pueblo, contra los 
obreros y demócratas españoles, 
cuatro mses que esos traidores lle­
van cometidos los crímenes más 
infames, crímenes que no han sido 
conocidos en ningún país ni en nin 
guna guerra, crímenes que sólo los 
fascistas de España ayudados por 
los fascistas Alemanes e Italianos 
pueden cometerlos.

En las provincias donde ellos do­
minan, existe el error; todo» los 
días llegan a nuestros pueblos do­
cenas de trabajadores y mujeres 
con sus hijos que logran salir del 
infierno fascista donde se cometen 
todas las arbitrariedades con las 
mujeres y niños indefensos, muje­
res y niños que no pudiendo sopor­
tar más los crímenes y atropellos, 
se lanzan a la sierra pasando frío 
y calamidades, hasta que llegan a 
nosotros; mujeres violadas per los 
traidores fascistas, jóvenes y vie­
jas que han sido peladas y pasea­
das por las calles después da obli­
garlas a tomar una eantidad de 
aceite de ricino y otras muchas co­
sas que sólo el pensarlo mis pu 
ños y los de todos loa antifascistas 
se crispan recabando venganza pa­
ra los traidores.

¡Qué quieren esos canallas, ga­
nar la guerra sea de la forma que 
sea; no se conforman con cometer 
ellos esos crímenes, sino que traen 
a los moros engañados y mas traen 
a los asesinos del hacha y ol pa­
tíbulo; las bestias pardas del fas­
cismo, traen Alemanes e Italianos 
a pelear contra los obreros españo­
les, estos miserables tratan do pro­
vocar una guerra mundial!

¡Cómo quieren ganar la guerra 
haciendo ríos de sangro, ametra­
llando a mujeres y niños, bombar­
deando los Hospitales de Sangre!

¿Esta es la conciencia do loo que 
se llaman cristianos?

Miserables, queréis ganar per el 
terror; queréis seguir siendo los 
amos de España sin Importaros la 
sangre derramada y los niños aban 
donados, queréis seguir con el lá 
tlgo sometiendo a los trabajadores 
B el hambre y la miseria.

No podéis vencer eon los fusi­
les ni eon los cañones que os man­
ijan los fwcist» alemanes « M

llanos, sino que utilizando los avio­
nes, los días nublados, para no po­
der ser vistos por nuestros aparatos 
de defensa pasando a una altura 
exagerada, utilizan las bombas que 
sin llevar un marcado objetivo, ti­
ran sólo para crear la alarma ha­
ciendo infinidades de victimas de 
mujeres y niños que tranquilamen­
te se encuentran en las calles, eso 
no lo hacen más que los cobardes; 
no tienen coraje para luchar fren­
te a frente con los obreros revolu­
cionarios, pero no les valdrá sus 
criminales hazañas, todo el mundo, 
mujeres y niños, viejos y jóvenes, 
están en pie de guerra y todo lu­
chan al grito de NO PASARAN.

Pero ño pasarán si nosotros, to­
dos los trabajadores, luchamos y 
organizamos la retaguardia; todos 
valemos para vencer el fascismo; 
el S. R. I., que durante cuatro me­
ses lleva una enorme campaña de 
ayuda a los valerosos Milicianos y 
fuerzas leales que luchan para aplas 
tar el fascismo, se dirige y llama 
a todos los antifascistas para que 
cooperen en el trabajo humanitario 
de ayuda a las víctimas del fascis­
mo.

Camaradas, la múltiples de ta­
reas que el S. R. I. tiene emprendi­
das, no es solo para que él las rea­
lice, sino para que todos ayuden, 
no olvidéis que durante todo el pe­
ríodo de guerra, el 3. R. I. ha tra­
bajado incansable para que de na­
da falte a las milicias y a sus fa­
miliares.

El gran aparato de Sanidad, ins­
talado con todos los adelantos y 
personal técnico controlado, que 
podemos asegurar los servicios sa­
nitarios en casi todos los frentes.

Pero queda otra labor en la cual 
el S. R. I. quiere movilizar a todos 
los antifascistas para ayudar y de­
fender la capital de la República, 
para defender al pueblo de Madrid, 
el S. R. I. os llama para organizar 
el envío de comestibles y ropas a 
las milicias y fuerzas que luchan 
en Madrid para impedir el triunfo 
del fascismo.

Madrid debe ser y será defendido 
por todos los hombres y mujeres, 
todos a mandar ropas y comidas, 
el S. R. I. el primero en defender 
la capital de la República, porque 
es defender a España, el S. R. I. 
el primero en llevar la solidaridad 
a los combatientes de Madrid y de 
todos los frentes.

Nuestra consigna es: Ayudar a 
los heroicos combatlentea del pue­
blo.

L. E8TEVEZ

* 4 *

DONATIVOS RECIBIDOS POR EL 
C. P. DE CORDOBA

Donativos hechos por el Comité 
local del S. R. I. de Adamuz.

66 camisetas. ¡
38 calzoncillos.
32 camisas.
32 toallas.
8 jerseys.
15 chalecos.
20 pares calcetines lana.
26 Idem. ídem, algodón.
25 tapabocas de lana.
19 pantalones de pana, polaina.
3 guerreras militar.
110 pañuelos.
20 pellizas.
2 abrigos.
2 cazadoras rusas.
20 colchonetas.
6 bultos de pimientos.
1 de tomates.
2 de lechugas.
4 de granadas.

DONATIVOS HECHOS POR AN­
TONIO PEREZ, SECRETARIO GE­
NERAL DEL COMITE LOCAL DEL 

SOCORRO ROJO DE ALZUEL

12 colchas.
6 camas.
2 mantas. .
815 kilos de trigo.
403 kilos de cebada.
145’50 pesetas en metálico.
10 camas catre de acero, con col­

chones.
8 pares de calcetines de algodón. 

DONATIVOS VARIOS

Francisco Calzada, de Andújar, 
20 pesetas.

Una fábrica de alpargatas de An 
dújar, 1’80.

Más una docena de alpalgates de 
niño.

DEL COMITE LOCAL DEL SOCO­
RRO ROJO INTERNACIONAL DE 

PORCUNA

Un camión de algodón, que ha 
importado la cantidad de 2.695 pe­
setas.

DE VILLA DEL RIO

Gremio de yunteros, 49’95 pese­
tas. Recaudado en el mitin del día 
11, 138’05. Gremio de Muleros, 165’03 
Recaudado en el mitin de Pedro 
Abad, 65T5, Recaudado por las mo 
distas del taller, día 12, 41’85. Gre­
mio de barberos, 23’50. Comité lo­
cal del 3. R. I. de Montoro, 2.000, 
Comité local del S. R. I. de Villa-» 
nu m  te Córdoba, 825. Comité lo-

Ayuntamiento de Madrid
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cal del S. R. I. de Adamuz, 145’50. 
Que hacen un total de 5.72210 pe­
setas.
ENTREGAS EFECTUADAS POR EL 
COMITE PROVINCIAL DEL S. R. I.

En el día de hoy, doscientos pa­
res de alpargatas, 1.000 kilos de ja­
bón, 30 vestidos de niño.

Entregas anteriores:
Se adquirió un camión de vino 

de Manzanares, que se ha donado 
a las milicias que operan en el 
frente de Córdoba, en la forma si­
guiente :

80 arrobas para la primera com­
pañía del segundo batallón del Re­
gimiento de Jaén; 67 para el quin­
to Regimiento de Acero; Batallón 
Garcés, servicio de Intendencia; 
40, para el mismo, segunda del se­
gundo; 40 para el mismo, primera 
del segundo.

Asimismo, esta Secretaría entre­
ga diariamente ropas y prendas de 
vestir, confeccionadas por las in­
cansables camaradas de este taller, 
que a más de su jornada, trabajan 
hasta 14 horas diarias para que no 
falte de nada a los bravos milicia­
nos ni a los niños de los refugia­
dos de los pueblos.

El día 11, se hizo entrega de las 
prendas siguientes: 80 vestidos de 
niño, 65 pares de alpargatas, 6 pa­
res de zapatos 2 mudas completas 
de niño, 43 camisetas, 16 bragas, 7 
pantalones de pana, 16 camisas, 7 
pares de calcetines, 3 chambras, 6 
bilbaínas, 6 abrigos de niño, 6 fal­
das de niña, 2 pares de alpargatas 
y 3 pañuelos.
RELACION DE LOS DONATIVOS 
RECIBIDOS EN EL COMITE DEL 
SOCORRO ROJO INTERNACIONAL 
DE MONTORO, DURANTE EL MES 

DE OCTUBRE
Suscripción primera, a cargo de 

Manuel Higuera, pesetas 384’60; 
idem segunda a cargo de Manuel 
García Vega, 707’60; idem tercera, 
a cargo de Joaquín Cabrera, en re­
presentación de ametralladoras del 
Ejército Voluntario de Córdoba, nú 
mero 9, 117’65; idem. cuarta, a car­
go de Diego Calleja, 110’50; idem. 
quinta de las operarios de la fábri­
ca de orujo, que fué de Emilio Blan 
co, y que hoy pertenece al Frente 
Popular, 50’50; idem. sexta, varios 
camaradas, l l ’OO; idem. séptima, 
almacén de granos, número 1, del 
Frente Popular, 94’00; idem octa­
va, talonario número 1, 288’70; idem 
novena talonario número 2, 194’55; 
idem décima, talonario número 3, 
455’30; 11, de la Comisión de Abas­
tos, 94’00; 12, a cargo de Luis Mi- 
|lán, 269’00, Total pesetas, 2.705’40.

La guerra y  e! vino
Miliciano: Si ansias ganar pron­

to la guerra y quieres que todo el 
mundo te aprecie, es preciso que 
odies y no bebas vino, que tantos 
enemigos te causa y que tanto mal 
te hace. Primero te alegra, porque 
te hace olvidar lo que de doloroso 
piensas, pero después, te debilita 
y te enfanga en el cieno de su po­
dredumbre. Si no tomas como ejeni 
pío lo que mi pluma te dice, el día 
de mañana llorarás el dolor que 
hoy te produce.

Tu vida, lo que tanto amas, es 
mejor que caiga defendiendo la 
idea, que no se pierda en el tugu­
rio del vicio. Los que luchamos en  
el frente, deseamos ser ante todo 
hombres, odiando el que embrute­
cido por el alcohol y la promesa, 
viene a ganar dinero a España. Nos 
es precisa la moral para la victo­
ria, como el fusil y el pan. ¿Ver­
dad, que como miliciano que luchas 
con la fuerza de la razón sirvién­
dote de parapeto, sin bilis de al­
cohol no hay quien te venza?

¡Qué alegría sentimos cuando ve 
mos correr al enemigo, tambaleán 
dose, borracho y cayendo bajo las 
balas certeras de nuestros fusiles! 
Van borrachos, no pueden de otra 
manera llevarlos al combate, y tan 
valientes son con el vino al princi­
pio, como cobardes al final. Este 
ha sido siempre el triunfo: Nues­
tra moral, nuestro estado conscien 
te, nuestra disciplina.

Habrás notado, camarada mili­
ciano, cómo el enemigo ha sufrido 
siempre muchas bajas, mientras 
que nosotros no hemos tenido más 
que heridos. Habrás notado esto, y 
no es más que el efecto de nuestra 
condición. El vino, el alcohol en 
una palabra, es y ha sido la causa 
de nuestras victorias. Asi pues, odia 
el vino, y pronto vencerás. Esta es 
la consigna que todo buen luchador 
consciente de sus deseos y respon­
sable de sus actos desea.

Compañeros de lucha: Tomar es­
tos consejos, que son hijos de la 
experiencia, y con ellos pronto ven 
ceremos al enemigo. Odio al vino. 
Que nadie lo beba para emborra­
charse, pues ningún esclavo del 
alcohol, es buen defensor de sus 
ideas.

Todos conscientes, aplastaremos 
al fascismo.

MANUEL REYES CAMPOS
Frente de Córdoba.

Camaradas»;
Leed VENGOSE ¡VíQS

¡Adelanta y siempre adelanta!
La guerra que actualmente esta­

mos viviendo, exige un último sa­
crificio, ne podremos mañana los 
Jóvenes Socialistas Unificados ad­
judicarnos una victoria si no no3 
hacemos acreedores a ella; el he­
roísmo, la tensión revolucionaria 
de nuestros mejores militantes, es­
tá gestando las páginas más glo­
riosas que—una vez terminada la 
guerra—habremos de contemplar 
en la historia.

Pero el triunfo de la guerra no 
se encierra solamente en que el es­
píritu de nuestros milicianos vaya 
acompañado de una moral comba­
tiva y de una decisión de la cual, 
no es posible hablar con serenidad 
épica. La guerra, no ha terminado, 
es ahora cuando empieza, es ahora 
cuando hay que pasar a la ofensi­
va; es ahora cuando Madrid, les de 
ja llegar a sus puertas para lan­
zarlos al exterminio.

Pero el fascismo no terminará en 
Madrid. El fascismo va a sufrir un 
golpe terrible, fatal; su ejército va 
a quedar desmoralizado en franca 
y desesperada huida, querrá poner 
el cerco por el sitio más débil que 
halle, y será entonces cuando vos­
otros, Milicianos de Andalucía, ten­
dréis que estar prevenidos para 
contener un avance a la desespera­
da; será entonces cuando el Bata­
llón de Jaén (con su coronel a la 
cabeza), con este coronel que a la 
hora de colmar su nombre de glo­
ria lo oculta y no permite que en 
la prensa se hable de él, con este 
hombre que toda la gloria la quie­
re para sus Milicianos y nada para 
él, se cubrirá de heroísmo, heroís­
mo que todos lo deseamos y que es 
tamos seguros por su disciplina y 
su abnegación habrán de obtener 
los milicianos del Batallón de Jaén. 
Adelante y siempre adelante que 
las Juventudes Unificadas con el 
P. C. a la cabeza, puedan ondear 
airosas vuestro nombre como sím­
bolo de gloria.

M. PULIDO
Villa del Rio a 14 de noviembre 

de 1936.

T rabajad  en la re ta ­
guard ia con fe y en ­
tusiasm o para  que 
nada  fa lte  a  los que 
luchan en el frente, 
que bien ío merecen»

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA 8
w m sK m im

*r- ~
eeeeweeaiwtóéaetifflsawey

Correo de un soldado
MADRID

Conciencia
revolucionaria

A mi amigo, curtido mili­
ciano, Andrés Izquierdo 

Herido mortalmente, en su últi­
mo esfuerzo, alentado por el ins­
tinto feroz de desgarrar el espíri­
tu y la carne de la invicta capital 
de España, el Dragón, ha llegado a 
las inmediaciones de la hermosa ca 
pital. Como el 2 de mayo se levan­
tan trombas de humo y ruje el ca­
ñón. Los nervios se crispan, se al­
zan los puños, los corazones laten 
al compás del estruendo glorioso 
de la Artillería republicana; crujen 
los huesos del Mohamed y del as­
queroso mercenario y cae algún que 
otro héroe, nimbando su cadáver 
una estela roja con la santa ins­
cripción de “¡Viva la libertad!” Ma 
drid vive los momentos más culmi 
nantes de la guerra que provoca 
ron los seres más depravados que 
nacieron bajo la lumbre del sol ibe 
ro. Su cielo arde bajo inexpresión 
de su atmósfara incendiada. Llue­
ve el acero destructor. ¡Pero Ma­
drid no se arredra! El Madrid pro­
letario, ese Madrid, todo músculos 
e inteligencia, está parapetado tras 
su inexpugnable trinchera. “¡No 
pasarán!" Tienen el fin de su cri­
minal osadía, allende el “Non Plus 
Ultra” del estrecho.

El Madrid verbenero, de gesto 
alegre, de sensibilidad exquisita, ha 
fruncido el ceño, ha puesto en 
juego todo el acabado engranaje de 
su mente cultivada patentizando 
con los signos indelebles de su hir- 
vierte sangre, su esencia antifascis­
ta. Sabe Madrid que si él cayera, 
quedaría paralizada la enorme má 
quina de la revolución; Madrid de­
fiende su vida y su libertad y de­
fiende la vida y la libertad de Es 
paña y del mundo.

Se ha dicho y lo es geográfica 
material y espiritualmente, el co­
razón de. España. Y nuestro cora­
zón no puede ser apresado por las 
garras ponzoñosas del fascismo cri 
minal. ¡Todos a él! A defender Ma­
drid; en él está la base y el sím­
bolo de nuestras libertades. El es­
pañol que no siente en estos ins­
tantes la Inminente necesidad de 
contribuir a enterrar al canibalis­
mo Franconiano en los alrededo­
res de la ciudad de la democracia, 
es un traidor a sus padres y a sus 
hijos y un enemigo de su propia 
existencia.

Madrid, punto de mira de todo 
el armatoste políteo mundial, va _ 
a escritor la página más gloriosa |

Madrid, ha adquirido definitiva­
mente la conciencia revolucionaria 
y heroica que hacía falta para se­
pultar al Fascismo español y con 
ello al fascismo internacional. Ma­
drid, nuestros camaradas de Ma­
drid, se han dispuesto a hacer de 
su capital el baluarte donde toda 
la reacción mundial tiene que es­
trellarse, debía estrellarse, y así 
tiene que suceder, nuestra capital 
tiene que pasar a la posteridad co­
mo el símbolo de la salvación de la 
humanidad laboriosa del mundo,

que han conocido los tiempos. Co­
mo el Moscú del 1917, en este trá­
gico 1936, será otra segunda latria 
del proletariado. Para ello, todos 
los obreros españoles se han mo­
vilizado, marchando en columnas 
apretadas hacia él. Mis compañe­
ros de brigada ya han partido.

Restan los de Artillería, y resta­
mos nosotros. Mañana tal vez... lie  
mos, sí, a compartir honor y glo­
ria con los que ya dirigen sus cer­
teros disparos contra los sembra­
dores de la muerte, del dolor y de 
la tiranía.

Vamos a librar el último comba­
te. Para él Madrid nos reclama. 
Triunfaremos. Venceremos. Queda 
rá la bestia militarista aniquilada 
y con ella toda la secuela de trai­
dores deshonra y baldón de Espa­
ña.

Madrid volverá a sonreír, aun­
que para hacerlo, tenga que ocul­
tar en lo más recóndito de sus con­
cavidades toráxicas el luto de sus 
héroes.

Sonreirá Madrid y sonreirá la 
Península española. Miles y miles 
de obreros, heroicos defensores de 
un régimen de humanidad, cubii- 
rán con sus cuerpos el suelo espa­
ñol convertido en teatro de bata­
lla, pero brillará el sol de te jus­
ticia. Surgirá el mundo que soñaron 
Carlos Marx, Bakunín y Engels... 
Pero por encima de todo, como 
apoteósico colofón de victorias in­
interrumpidas, resplandecerá Ma­
drid como atlético retador del fas­
cismo del mundo entero.

¡Salve Invicta Villa!
ALFONSO YUSTE ALVAREZ

Soldado de 1a segunda bri­
gada mixta, compañía de In- , 
genieros.

Ciudad Real, 9 de noviembre de ! 
1936.

está cumpliendo el papel que el ve 
cilio le tenía confiado.

No cabe duda que cuando un pue 
blo adquiere plena conciencia de 
lo que representa, sus causas que 
le han traído a 1a vida y fin a don­
de se dirige, es decir tiene asimi­
lada 1a doctrina Filosófico-Mate- 
rialista, de Marx, puede y tiene que 
ser vencedor en todas tes contien­
das que haya de sostener con sus 
adversarios inconscientes y creti­
nos que no comprenden la vida sin 
la juerga perpétua, viviendo como 
zánganos, a costa de los que se de­
jan su vida en jirones en el tra­
bajo diario.

Y esta es el arma de los comba­
tientes proletarios 1a reacción com 
bate sólo con el acero de sus po­
tentes máquinas de guerra. Nos­
otros combatimos con 1a razón que 
nos asiste, primero, y como conse­
cuencia lógica, con el acero des­
pués, por eso es nuestra 1a victo­
ria.

Nuestra es 1a victoria, claman 
las clases populares de nuestro pue 
blo. ¡La victoria es nuestra! Cla­
mamos todos los antifascistas hon­
rados, es el grito consciente surgido 
de nuestro derecho. Nuestro dere­
cho a hacernos vencedores es in­
cuestionable, ellos representan la 
traición al honor, a la vergüenza, 
a 1a hombría; representan el re­
troceso de 1a civilización y del pro­
greso técnico, nosotros, en cambio, 
representamos el porvenir del mun 
do, representamos el progreso en 
todos los órdenes del saber del hom 
bre, somos los hijos de Marx y Le- 
nin y con ello nuestra doctrina re­
presenta 1a aurora de una vida 
donde no exista 1a explotación del 
hombre por el hombre. ¡Qué her­
mosas armas de combate ostenta­
mos! Venceremos, tenemos la mo­
ral hecha para vencer y no cabe la 
posibilidad de perder esta cruent? 
guerra civil que el fascismo nos ha 
desencadenado para terminar con 
nosotros los que somos partidarios 
de 1a transformación del mundo de 

' la esclavitud, en otro de liber­
tad y de igualdad.

T. MAYORGA

Ayuntamiento de Madrid




